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Conzedera que en un pueblo tienen sacado unas asecyas de
los rríos o posos, de las lagunas o de estanques. En tienpo antigo
lo sacaron con tanto tavajo que ci avia de pagar y. gastar se
gastaria dies o. doze mil pesos o veynte mil pesos. Que antes que
fuese Ynga, como avia tanta suma de yndios y no tenia más que
un rrey y señor, lo abrieron y lo sacaron las asecyas y todas las
sementeras, andenes queellos les llama pata, chacra, larca. Y lo
sacaron con mayor facilidad del mundo a manocin herramienta;
que parese que cada yndio alsava una pidera. Aquello bastava de
la tanta suma de genteque avia.

..Las puentes. y rrios, asecyas, lagunas, estanques y ciénegas
que fueron sacadas por mandado de los primeros rreys y señor de
los rreynos y después mandólos señores rreys Yngas guardarel
costumbre y ley de que no meneasen todas las dichas secyas, agua
de rregar. Las dichas sementeras hasta los pastos de ganado
rregavan en los altos y quebradas...
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... Y aci puso una pena cin apelación sentencia que ninguna
persona lo dañe ni menee ninguna piedra y que ningún ganado
entre en las dichas asecyas. Y se guardaron esta ley y hordenansa
para el servicio de Dios y su Magestad y bien de la rrepública
deste rreyno...

... Y ací no se a guardado está ley. Y ací se pierde todaslas
sementeras por falta de agua. Desto pierde los yndios sus
haziendas-y pierde su quinto rreal su Magestad y pierde la santa
madre yglecia el diesmo que le deve. Y aci en este tienpo los
españoles sueltan sus bestias y rreguas de mula o ganados y pasen
las cabras, obejas y hazen grandesdaños. Y se sacan las dichas
aguas y se quiebran las asecyas que no se pueden aderesar con
nengún dinero. Y la poca agua:sólo quitan a los yndios pobres. Y
ací se ausentan los yndios de sus pueblos.

|

Y para esto en cada pueblo a de aver un jues de asecya que
llama cillquiua que rreparta agua y que castigue y pene y eche los
ganados de las dichas asecyas y sementeras... (Poma de Ayala
1980: 958 (f. 944) )”.

Estudios de los sistemas de riego relativamente pequeños
(Mitchell 1976; Netherly 1984) falsifican las aseveraciones de
Wittiogel (1957) de que las sociedades hidráulicas engendran bu-
rocracias despoticas. Nuestro estudio del sistema de riego en Hua-
noquite, provincia de Paruro, en el departamento de Cusco, sugie-
re otros argumentos más tempranos y menos tendenciosos, for-
mulados en 1928 (Wittfogel 1985), que pueden esclarecer mejor
la forma en la cual el riego intermedía entre la sociedad y la natu-
raleza. En vez de postular una determinación directa del riego en
la estructura del dominio, Wittfogel discernió complejas interac-
ciones recíprocas entre topografía, tecnología, transformaciones
del medio ambiente, y organización sociopolítica. Dentro de esta
perspectiva, postulamos que diferentes configuraciones topogra-
ficas presentan diferentes formas y grados de impedimentosfísi-
cos a la unión de tierra y agua necesaria para la agricultura. La
amplitud y complejidad de conocimiento topográfico, capacidad
tecnológica y autoridad para movilizar una fuerza laboral y recur-
sos materiales varia con la severidad de estos impedimentos y con
el tamaño del área a ser regada. Una vez establecida, una red de
acequias impone una serie de requisitos organizativos para el
mantenimiento de la infraestructura y la distribución del recurso
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que conduce, pero bien puede ser, comoes el caso de Huanoqui-
te, que esta organización quede encuadrada en una sociedad ma-
yor. Siendo asi, cambios en la sociedad, 'en la economía, y en la
política mayores pueden pertuibar y debilitar la organización so-
cial y el patron de autoridad que han sustentado elsistema hi-
dráulico. Dada la importancia del riego, tales perturbaciones re-
percuten por una serie de relaciones y conflictos fundamentales
entre hombre y tierra, individuo y comunidad, y distintos grupos
corporativos. '

Las tensiones entre el control individuo y colectivo, tanto
sobre los recursos materiales como los valores, conocimiento e
ideologías, que: subrayen las actividades agrícolas de los Huano-
quiteños son patentes en sus obras hidráulicas. Fonseca (1984)
hizo un comentario importante sobre la falta de conocimiento
con respecto a los sistemas actuales de riego en los Andes, preci-
sando la importancia de la dinámica colectiva-individual sobre los
recursos de agua. El, junto con Mitchell (1976, 1977), Guillet
(1985), Mayer (1977, 1979), Mayer y Fonseca (1979); Montoya,
Silveira, y Gelles (1954) nos han provisto de datos importantes
sobre los sistemas actuales del riego.

Las investigaciones excelentes de Sherbondy (1982; en pren-
sa), Isbell (1980), Ossio (1978), Zuidema (1964; 1978) y Bastien
(1985) complementan los estudios sobre la organización socio po-
lítica del riego. Ellos analizan los ritos y creencias incaicos y ac-
tuales relacionados con el agua, especialmente la fiesta de la lim-
pieza de la acequia en los Andes centrales. Sherbondy, además,
ha trazado el sistema del riego incaico en el Cusco, mostrando co-
mo la tecnología de la agricultura incaica estaba vinculada a los
ritos, marcando el ciclo anual hidráulico bajo la hegemonía incai-ca.

_

La mayoría de esos investigadores han notado que en las co-
munidades indígenas no se puede hablar del control tecnológico
del medio ambiente y la organización sociopolitica sin hablar de
la cosmología. Sin embargo, raras veces reconocen quelas relacio-
nes mas fundamentales a la obra de Wittfogel, las percepciones
topográficas y el conocimiento de las facciones geográficas y geo-
lógicas, son indispensables para lograr un entendimiento de la
construcción y el mantenimiento de los sistemas de riego andino.

- En este articulo delineamos cómo las percepciones indíge-
nas de las condiciones topográficas forman la base para la organi-
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zación del riego, los modelos cognoscitivos de ciertos sistemas de
creencia religiosa y la conciencia historica de los huanoquiteños.
Mientras que utilizamos las contribuciones previas al estudio de
tales sistemas de riego, demostramos como los cambiosenel régi-
men de la tenencia de la tierra, la jerarquia política, el acceso al
conocimiento en forma de tradiciones orales y las actividades de
trabajo estructuran las percepciones topográficas de los huano-
quiteños. A su vez, en forma dinámica, sus percepciones modifi-
can significativamente sus usos del agua, la formacion y transfor-
mación de sus zonas de producción y su control de conocimiento
tecnológico para el propósito de conservar y modificar su medio
ambiente, especificamente su sistema de riego.

OBSTACULOS Y APORTES DEL MEDIO AMBIENTE

Los agricultores de Huanoquite, un pueblo con más de 900
habitantes, ubicado a 3383 metros sobre el nivel del mar, 21 kilo-
metros al sur-suroeste del Cusco, por un caminoincaico de herra-
dura, y 70 kilometros por. una tortuosa carretera de condición
precaria, dependen de un complejo sistema de riego para susten-
tar una economia agrícola basada en una gama amplia de culti-
vos, tanto de subsistencia como de mercado. La topografia acci-
dentada y empinada que caracteriza ésta y muchas otras partes
del valle del Apurímac proporciona a los huanoquiteños lasmúl-
tiples zonas ecológicas y climáticas que les permiten una diversi-
dad muy favorable de cosechas y una programacióncasi constan-
te de sus labores agricolas durante todo el año. Al mismo tiempo,
esta topografía variada dificulta enormemente la construcción,el
mantenimiento y el uso de sus acequias. El diseño y la construc-
ción de éstas requirieron verdaderas hazañas, primero en la con-
ceptualización de relaciones geográficas entre complicados siste-
mas de ríos, valles y cerros, luego en la imaginacion de la posibili-
dad de llevar agua a través de estas formaciones difíciles, y, final-
mente, en la construcción de las acequias con un mínimo decai-
da, en vertientes que a veces superan setenta por ciento de incli-
nación. Las más recientes de las acequias asi construidas tienen
más de ochenta años, y las más antiguas son probablemente incal-
cas. Los huanoquiteños han abandonado las másviejas, pero las
más modernas siguen siendo esenciales para su agricultura, sobre
todo porque posibilitan la siembra de la papa maway y del maiz
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antes de la estación lluviosa. Esto permite la venta temprana de
papa cuando los precios son más favorables y el cultivo demaíz
en zonas donde sufriría peligro de helada si fuera sembradodes-
pués de comenzar las lluvias. A pesar de la suma importancia, em-
pero, del sistema de riego, hemos notado que los huanoquiteños
actuales estan dejando quelas acequias aún usadas se deterioren,
y que poca gente ni siquiera puede imaginar la reconstrucción de
las abandonadas. Aquí consideramos algunos de los factores que
impiden el mantenimiento o reconstrucción de las acequias, des-
de la organización política actual hasta una serie de creencias res-
pecto al agua. También comparamos lo que debe haber sido el.
concepto geográfico y la organización de la fuerza laboral de los
que construyeron las acequias con la de los que las usan hoy en
día. Para nosotros, el análisis y entendimiento de la topografía, yde como la perciben y comprenden los huanoquiteños, tiene que
ser una parte central del análisis de como ellos usan y cambian su
propio medio ambiente.

Como cualquier ambiente físico, el de Huanoquite ofrece
_oportúnidades y obstáculos al provecho humano. Los que .cons-
truyeron las acequias tomaron estos múltiples y contrarios facto-
res en cuenta, pero un rasgo topográfico, mas que cualquier otro,
influyo en la conceptualización del sistema de riego, en su cons-
trucción y en.la forma de uso y mantenimiento actual. El río
Qewar, que viene de un manante de flujo constante, y que es con
mucho el río más caudaloso de la zona, está separado de las zonas
agrícolas más favorables; primero, por un gran cerro, que se llama

-Ch'uspi Grande, y después por el cañon angosto y hondo del otro
rio principal, el Qolla Wayku. La idea inicial de llevar aguaa tra-
vés de estos dos obstáculos formidables requirió un entendimien-
to muy preciso de-los niveles relativos de los diferentes valles, y
de las lomadas que los separan, idea altamente difícil de concebir
porque no hay ningúnsitio del cual se pudieran ver todaslas fac-

ciones topográficas relevantes simultáneamente. La implementa-
ción de esta idea necesito la construcción de muros de conten-
ción altos y largos, de canoas para pasar las acequias por quebra-
das y por los lechos de otros ríos, y de caidas de agua controladas

en los lechos de las acequias. El superar asi los obstáculos conjun-
tos de cerro y cañón transformola fisonomía de las zonas agrico-
las, estimulando la construccion de una red de andenes, exten-.
diendo las zonas cultivables y las estaciones del cultivo, y amplian-
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do el tamaño de la población sustentable (1). A su vez, el sistema
del riego engendró nuevas formas organizativas para el manten!-
miento de las acequias y la distribución de sus aguas. Estos logros
constituyen parte del legado que los contemporaneos hanrecibi-
do de sus antepasados y que, por las razones que discutiremos,
apenas están conservando. Antes de considerar los impedimentos
a su mantenimiento, pasamos a considerar la naturaleza de la to-
pografía que define las zonas de producción en Huanoquite, y có-
mo los huanoquiteños actuales y pasados han manipulado esta to-
pografía para tornarla más útil a sus economias.

La zona agricola que pertenece al pueblo de Huanoquite co-
rresponde nítidamente a la cuenca de drenaje de los dos rios
mencionados, el Qewar y el: Qolla Wayku (Vea Mapa Il). Esta
cuenca, y el área agrícola que define, se extiende seis kilometros
de norte a sur, siete kilometros de oeste a este, y más de un kilo-
metro vertical, desde más de 4200 metros hasta menos de 3000
metros sobre el nivel del mar. Makapampa y Llamapintay, ambos
largos cerros cuyas cimas son constituidas por anchas llanuras cu-
biertas de ichu (Stipa ichu), forman los límites occidental y aus-
tral, respectivamente, de la cuenca. Watagasa, un cerro piramidal
de caliza, y Martinwayku, un espinazo largo que se proyecta de
Watagasa, crean otro muro al norte. Finalmente, el rio Corcca y
su valle profundo delimitan el borde inferior de la cuenca con
una amplia curva alrededor de la gran pampa de más de 800
hectáreas que constituye una de las áreas más propicias para la
agricultura de esta zona.

La cuenca esta dividida internamente por dos otras forma-
ciones montañosas. Ch*'uspi Grande, que se conecta a Makapampa
por un puente terrenal llamado Pukagocha, separa el valle del (Qe-

war, que viene del noroeste de la cuenca, del valle del Qolla Way -

ku, que viene del suroeste. La otra formación, Wankankalle, se
extiende del punto más oriental de Llamapintay hasta Ch*uspi
Grande, formando así el muro del fondo del valle del Qolla Way-
ku, y separando este valle de la pampa y del pueblo. Sobresalien-
do de la llanura, encima de Wankankalle, están los picos gemelos
de San Miguel, cuyas laderas bajan directamente al pueblo, enci-
ma del cual forman una serie de repisas o plataformas, con suelos
estables y fertiles que proveen buenas areas cultivables y conve-
nientemente cercanas a las viviendas y los almacenes de los habi-
tantes. Es asi que Ch*uspi Grande divide el valle estrecho y poco
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provechoso del Qewar del valle ancho y plano del Qolla Wayku,
de las laderas de San Miguel, y de la pampa, guardando la mayo-
ría del agua en el valle cuya forma y cuyos suelosmenos favore-
cen el cultivo.

Los dos rios cortan el muro montañoso, formado por San
Miguel, Ch*uspi Grande y Watagasa, que circunda el pueblo, la
pampa, y los terrenos fértiles en las laderas de San Miguel,perosalen delemuro a un nivel ya demasiado bajo para llevar sus aguas
hasta esas áreas cultivables. Los incaicos y los constructores más
recientes de acequias solucionaron este problema usando trazos
bien diferentes; sus soluciones se asemejan tanto en lo ingenioso
de su conceptualización comoenel grado y la destreza del esfuer-
zO laboral que exigieron.

CONSTRUCCION Y MANTENIMIENTO DEL SISTEMA
HIDRAULICO

Hay dos acequias, presumiblemente incaicas, con trazos aún
visibles. La primera sale directamente del manante del Qewar,
que brota con más de 400 litros/segundo por debajo de un peñas-
co imponente al pie de Makapampa. Esta acequia cruza una lade-
ra tan empinada que requirió un muro alto de contención por
más de la mitad de sus primeros cien metros de flujo. Sigue arriba
del Qewar, con mínima caída, por casi 300 metros. Después, sale
del valle del este, siguiendo las curvas de Makapampa ensentido
sur-suroeste. Corre encimade largos muros de contención, queal-
canzan cuatro metros de altura, y que se extienden a veces por
más de:treinta metros en un solo tramo. A dos kilometros de su
punto de partida, la acequia encuentra la ladera de Pukagocha,el
puente terrenal entre Makapampa y Ch*uspi Grande. En todoes-te trayecto, a pesar de la necesidad de cruzar vertientes muy incli-
nadas y atravesar una serie de quebradas en las laderas de Maka-
pampa, los constructores de la acequia consiguieron perder sola-
mente 22 metros de altura. Habiendo logrado esto, pudieron ca-
var una brecha de aproximadamente cuatro metros de profundi-
dad en el espinazo de Pukagocha, que les dio acceso a su meta,elvalle del QollaWayku. La acequia siguió por la parte alta del va-
le, al pie de Makapampa, y hay evidencias de que puede haber

dado la vuelta a todo el valle, siguiendo por debajo de San Miguel
hasta llegar arriba del pueblo.
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La otra acequia antigua sale de la primera, aproximadamen-
te medio kilometro de su fuente en el Qewar. Desciende también
por las laderasde Makapampa, llegando a Pukagochatreinta me-
tros abajo de la acequia alta. Luego, se dobla estrechamente ycomienza a seguir las vertientes, primero occidental, después nor-
teña, de Ch*'uspi Grande, alcanzando la corona deeste cerro y sl-
guiendola en formacircular, fluyendo en sentido rio arriba a tra-
vés de las laderas que bajan al Qolla Wayku. De este modo,los
huanoquiteños consiguieron regar todas las laderas del cerro, me-
nos la parte cercana al otro lado de Pukaqocha, que habria recibi-
do aguas de la primera acequiaalta. Efectivamente, aprovecharon
el mismo obstátulo en el proceso de superarlo.

La acequiaque circundaba Ch*uspi Grande no necesitótan-
tos muros de contención porquesu trayecto podía bajar másy,
por lo tanto, esquivar los obstáculos físicos mayores. Sin embar-

80, esta acequia también impresiona por lo genial de su concep-
ción y por lo sofisticado de la percepción geográfica que su trazo
representa.  *

Las acequias más recientes y todavia utilizadas siguen tra-
yectos másbajos, pero no menosdifíciles. La mayor de éstas, que
lleva más de 110 litros/segundo, y sigue por másde siete kilome-
tros, riega chacras en una gama de casi medio kilómetro vertical,
de 3570 .m.s.n.m. a menos de 3100 m.s.n.m. Asi, beneficia e in-
tegra áreas propicias para papa maway con otras favorables para
el maiz, todo en una distancia relativamente corta.

Esta acequia sale del Qewar a mediados de su valle alto en-
_tre Ch*uspi Grande y Watagasa. La vertiente de Ch*'uspi Grande

hasta este valle es muy escarpada y ha sido seriamente erosiona-
da, tal vez como resultado del riego de la acequia antigua. Ade-
más de la vertiente fuerte, la acequia tiene que atravesar una serie

de quebradas hondas, empinadas e inestables. Por lo tanto, los
que la construyeron tuvieron que instalar muros de contención
por una buena parte delos primeros 800 metros de su curso y su
mantenimientoes dificultoso,

La acequia sale del valle del Qewar, curvando para seguir la
ladera oriental de Ch*uspi Grande, que es mucho menosescarpa-
da. Aquí, la construcción de la acequia fue mucho másfácil y el
mantenimiento es menos problemático. Numerosos canales sa-
len de este trecho, regando chacras desde inmediatamente debajo
de la acequia hasta chacras a 200 metros más bajo y a medio kilo-
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metro de distancia. Casi todos los terrenos aqui pertenecen a me-
dianos propietarios, cuyas tierras, en parte o entodo, no fueron
afectadas por la Reforma Agraria. Aun las partes que fueron pro-
porcionadas a la comunidad de Maska son controladas por seis
familias que las recibieron del terrateniente para quien trabajan.

Después de pasar esta vertiente, la acequia entra en el tramo
más espectacular de su precurso y el punto definitivo en la estra-
tegia de los constructores para vencer la barrera que imponeel
Qolla Wayku entre el Qewar y las mejores tierras de la zona. La
acequia sigue la curva de Ch'uspi Grande hacia el suroeste, en-
trando en el cañon del Qolla Wayku y fluyendo en el sentido
opuesto al del mismo rio. Corre encima de altos muros de con-
tención que fueron construidos en bases muy poco estables con-
tra los barrancos casi verticales del cañon hasta llegar al lecho del:
río. Cruza el lecho sobre un puente de rocascubiertas de champa,
por debajodel cual fluye una parte del rio, mientras otra parte de
sus aguas son captadas en una acequia menorquelas entrega a la
acequia que estamos describiendo. Luego la acequia sale dei ca-
nónsobre otros muros de contención, tan altos como los del otro
lado.

La acequia, ya a más de dos kilómetros de su bocatoma, co-
mienza a cruzar la ladera de San Miguel, que aquí está bastante
escarpada y erosionada. Su trayecto sigue difícil por otro kilome-
tro, y en todo este trecho, desde el Qolla Wayku hasta un punto
encima del pueblo, hay varios puntos donde repetidos escapes de
agua han socavado las bases de los muros de contención, sin que
haya habido los reparos estructurales necesarios parasolucionar
este deterioro.

El curso y el mantenimiento de la acequia se vuelven mucho
mas fáciles cuando ésta alcanza las repisas o plataformas queinte-
rrumpen la vertiente de San Miguel arriba del pueblo. Aunquela.
acequia parece seguir un largo andén aqui, de tal forma que hay
una caida vertical de hasta cuatro metros por debajo, los campos.arriba de la acequia son casi planos. Así, las aguas de lluvia no son
canalizadas ni corren conla fuerza que causan las frecuentes rup-
turas en los muros en otros sectores de la acequia.

. Múltiples canales salen a regar, no sólo las chacras en estala-
dera, sino también hortalizas en el pueblo y las chacras mas aba-
jo. Los canales también sirven en la construcción de adobes, y en
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ciertas épocas las calles delpueblo se transforman en unaserie de
riachuelos, a veces a proposito, y otras veces por el descuido de
no cerrar bien las tomas.

Después de pasar casi un kilómetro en estas plataformas sua-
ves y fértiles, la acequia cae abruptamente del Apu Wanakauri en
una quebrada que baja de la cumbre de San Miguel, que también
es un apu importante y feroz. Wanakaurl y su quebrada delimitan
las laderas favorables de San Miguel de la lomada más escarpada,
con suelos más pobres einestables, de Tangarpata (2). Pasando
Wanakauri, las tácticas de los constructores de la acequia cambia-
ron dramaticamente. Parecen haber dejado de procurar la caída
minima, a veces sólo un metro en cien, del trayecto más arriba.
La acequia ya desciende precipitadamente, por.unaserie de cata-
ratas pequeñas y controladas, hasta alcanzar el pie del cerro, al
sur del pueblo. De allí se divide en dos ramales. Ambos cruzanes-
pinazos bajos entre el cerro y la pampa. El primer ramalsigue el
lado occidental y el segundo el oriental, de la pampa de Tihuicte,
que pertenece a la cooperativa Inkaq Tiyanan de Tihuicte. El se-
gundo ramal es el más importante porquede éste salen canales
que riegan las laderas por debajo de la pampa.

El diseño y la construccion de la acequia representan la
coordinación de conocimiento topográfico, tecnología, y la auto-
ridad de dirigir una gran fuerza laboral. Sus usos contemporáneos
siguen sustentando una economía variada y relativamente prospe-
ra. Sin embargo, constatamos durante nuestro tiempo en Huano-

quite una serie de señales de deterioro, tanto en las propias ace-
.quias como en las formas organizativas de su mantenimiento. Por
ejemplo, los muros de contencion en el primer trecho de 800 me-
tros al pie de la vertiente de Ch'uspi Grande ya estan en avanzado
grado de decadencia. Socavones semejantes están tambien debili-
tando los muros altos que contienen la acequia en su travesía di-
ficil del cañón angosto y hondo del Qolla Wayku. Las múltiples
caidas pasado Wanakauri generan fuerzas que han adelgazado los
muros que mantienen el agua en la pared de la quebrada. En to-
dos estos puntos cruciales, la faena de limpieza se limita a lo ne-
cesario para queel agua pase, sin dirigirse a los problemas estruc-
turales que progresivamente amenazanla viabilidad de la obra ba--
sica. Aun en la pampa, que no presenta las dificultades de fuertes
pendientes, hay problemas de erosión. En esta zona, la cooperati-
va, como empresa, sus miembros individuales, y también dueños
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de lotes particulares, cultivan trigo, cebada y maíz. Para el maiz,
esta zona, que es la más baja y cálida en Huanoquite, es especial-
mente favorable y el riego es esencial para estos cultivos impor-
tantes. Pero a pesar de esto, los socios de la cooperativa se quejan
de que los particulares son renuentes a ayudar en el mantenimien-
to de esta parte de la acequia, quees dificil y costoso, porquela
pampa yam en una base de caliza con venas de yeso, una forma-
ción altamente erosiva. Además, los canales auxiliares también
son seriamente erosionados, a veces a tal profundidad que es muy
dificultoso sacar agua para las chacras,

Ya existen serios problemas erla estructura de la acequia,
pero sigue cumpliendo funciones centrales de la economia del
pueblo, sirviendo a miembros. de la comunidad y la cooperativa
mientras riega suelos aptos para diversos cultivos. Su construc-
ción original fue tan. impresionante como su mantenimiento ac-
tual es deficiente. Su colapso significaría una crisis para el pue-
blo, pero la diversidad entre sus usuarios desde medianos propie-
tarios hasta gente pobre, y su división entre colectividades queseOponenen diferentes formas y asuntos, dificultan la organización
necesaria para su conservacion. Pasaremos a considerar estos pro-
blemas después de una breve descripción de la otra acequia prin-
cipal. ?

La segunda acequia aún en uso es menos caudalosa, llevando
menos de la mitaddel agua, más corta y menos elaborada que la
primera. Sale más alto del Qewar, dando la vuelta a Watagasa y
siguiendo al nordeste por las laderas de Martinwayku. Pasa arriba
de Mallma Alta, una gran extensión detierras que no fueron afec-

tadas por la Reforma Agraria, y despues siguela curva del punto
de Martihwayku, entrando y saliendo de un cañón hondo y estre-
cho, antes de llegar a un punto mas de 200 metros encima del
pueblo de Wiñay Poqo, al que baja por una quebrada. Tiene mu-
ros de contención en mucho de su transcurso alrededor de Wata-
qasa, y también en el cañón; al entrar en el cañon, cruza un ba-
rranco en troncos y champade construcción muy ingeniosa. Sien-
do que su curso sigue mucho mas alto que todas las tierras que
tiene que regar, hubo mucho más margen para evitar los peores
obstáculos. Ni por eso, empero, deja de ser una obra impresionan-te.

Esta acequia también sufre muchas perdidas de agua por fal-
ta de mantenimiento adecuado, 'pero su base rocosa es más resis-
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tente a la erosión que los muros de contención, que yaestánsien-
do socavados en la acequia que vaa la pampa.

Además de las acequias arriba descritas, hay otras menores
que cruzanlas tierras de una sola familia. Estas son mucho menos
elaboradas y tienden a ser bien mantenidas, en parte porque su
pertenencia a particulares las libra del conflicto entre la responsa-
bilidad colectiva o pública por su mantenimiento y el beneficio
individual que proporcionan, en medidas muy diferentes, a los
usuarios. Nuestras observaciones de estas acequias y nuestras en-
trevistas con sus dueños nos han convencido que hay huanoquite-
ños que todavía entienden lo suficiente para mantener las ace-
quias, aunque no podrían, tal vez, repetir los logros de su cons-
trucción original. Parecen ser más bien problemas y dificultades
de indole organizativa los que impiden el mantenimiento adecua-
do de las acequias, mientras ciertas creencias limitan el aprove-
chamiento de las acequias antiguas.

ORGANIZACION SOCIAL YCONOCIMIENTO TOPOGRAFICO

Tanto en el mantenimiento de su sistema de riego como en
la distribución caótica del agua para regar sus chacras, los huano-
quiteños enfrentan problemas: serios que no se pueden resolver
facilmente. Actualmente, nadie está encargado de la distribución
de los derechos al agua de riego. Los mismos huanoquiteños des-
criben sus intentos de ganar'acceso al agua como una pelea en
que “el mas bravo”” gana. Mayormente, las mujeres controlan las
acequias mientras quesus esposos u otros parientes masculinos
riegan, y no es raro encontrar una abuela caminandoarriba y aba-
jo del canal con un palo largo en la mano y una mirada feroz. Los
hombres explican que la mujer juega este papel porque los hom-
bres deben respetar y no pegarle. Pero, como todos los hombres
estan de acuerdo en que la mujer debe controlar la acequia, las
mujeres pelean entre sí como “gatos y perros”. Halan el pelo la
una a otra y al final una se encuentra en la misma acequia. Á ve-
ces hombres y mujeres pelean y cuando un hombre es echadoa la
acequia por una mujer, pierde su honor y los otros hacen burla de
el. Largas negociaciones toman lugar al lado de la acequia, pero,
aunque parece que han llegado a un acuerdo, una vez que sigue su
camino ““el demandante”, el otro abre de nuevo la toma. Así pier-

den mucho tiempodel trabajo. Cuando no se puede resolver paci-
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ficamente el conflicto, ambos van al Presidente de la comunidad,
al Juez de Paz, o son llevadosal Puesto, donde se quedan 24 ho-
ras en la cárcel. Ademas de conflictos entre los socios de la coo-
perativa y los miembros.de la comunidad, hay líos entre los so-
Clos que quieren regar sus chacras usufructuadas y Otros socios
que están tratando de regar las chacras colectivas de la empresa
misma. En caso de un conflicto violento, el presidente de la coo-perativadebe intervenir en estos casos. Mucha gente trata de re-
gar muy temprano de día o muy tarde de noche, pero la combi-

nación de oscuridad y trago puede llevar a accidentes peligrosos.
El canal principal que va del Qewar, pasando por la hacienda

Mallma al ayllu Winay Pogo de la comunidad de Tantarcalla, tam-
bien ha sido un sitio de agravio y conflicto. Los miembros de WI1-

nay Pogo hablan amargamente de las tres generacionesdela mis-
ma.familia que siguen siendo dueños de Mallma. “Desde tiempos
inmemoriales””, nos contó un hombre de Wiñay Poqgo, “los due-
ños de Mallma nos han quitoneado nuestra agua. Son mañosos,
regando tierras eriazas o sobreregando”. El archivo del Ministerio
de Agricultura, Comunidades Campesinas, Cusco, revela que los
dueños de Mallma se oponian al reconocimiento de Tantarcalla
como comunidad y encontramosallí una larga historia de juicios
sobre el agua. En 1938, el dueño de Mallma quería cobrar a los
de Wiñay Pogo un sol por topu de sus terrenos regables. Amena-
zO con destruir la acequia si no pagaban sus cuotas. Tantarcalla
acusó al dueño, que había tratado de matar uno de sus miembros.
El personero de Tantarcalla describe al dueño como “el terrible
enemigo de la comunidad”, y en 1941, el dueño, además de tra-
tar de matar a cuatro indios más de Tantarcalla, azotó al persone-
ro. La acequia de Wiñaypoqgoriega una pequeña porción de sus
30 topus de terreno cultivable. Tantarcalla tiene una faena de dos
días para limpiar la acequia, caminando hasta la bocatoma del
(Yewar. Después regresan, y mirando arriba para ver la llegada del
agua, esperan que el dueño no haya cerrado la acequia.

A nuestro parecer, las transformaciones en los regimenes de
tenencia de tierra, en la estructura de autoridad politica y en las
relaciones de trabajo pueden explicar porqué el control comunal
sobre el acceso al agua y el mantenimiento de las acequias es tan
lebil en comparación con otras comunidades andinas, particular-

mente las de los Andes centrales, comoel valle de Cañete, descri-
tas por Fonseca (1984), Golte (1980) y Mayer y Fonseca (1979),
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y Quinua (Mitchell 1976) (3). En 1959, Huanoquite nombro un
Juez de Aguas, cobrando por topu. Ese experimento duro un
año; al final, el mismo Juez fue echadoa la acequia. En 1983, in-
tentaron distribuir el agua usando el sistema de tandas o turnos,
controlado porel alcalde. Los dos proyectos fracasaron con acu-
saciones de corrupción y engaño, pero, mirando de cerca, se pue-
de ver que los huanoquiteños son muy conscientes dela realidad
detrás de la distribución “justa” del agua de riego. Antes de la
Reforma Agraria de 1969, habia muchas haciendas de tamaño
mediano en Huanoquite, y los dueños controlaban el manten1-
miento y el uso del sistema de riego. Puede ser que aún en ese
tiempo hubiera conflictos entre los hacendados que ellos mismos
tenian que: resolver, pero los campesinos no tenian muchosterre-
nos propios y aún menos terrenos con riego. Despues de la Refor-
ma, en que la comunidad adquirió algunas tierras de las hacien-
das, tanto temporales como con riego, quedaban todavía cuatro
propiedades grandes situadas entre los terrenos de la comunidad.
Después de leer con cuidado los informes tecnicos de la Reforma
Agraria, nos dimos cuenta de que había una disparidad grande en-
tre la cantidad“actual de terrenos con riego de las haciendasy la
cantidad anotada en los informes. La colusión entre algunos de
los técnicos de la Reforma, Agraria y los hacendados es obvia, y
muchos hacendados que habíansufrido una expropiación parcial
de su propiedad, todavía quedaron con los mejores de sus terre-
nos, los con riego. Aunqueel acceso al riego debe ser igual, los
propietarios grandes se encuentran en las partes mas altas de la

“acequia, tienen mucho másterreno conriego, tienen el primerac-
ceso al riego y no ayudan en el mantenimiento de la acequia, sino
proveen la ch akipa a los trabajadores (Ver Montoyaet al. 1979,
para una descripción de la ideología que oscurece la realidad de
distribución inequitativa del agua de riego en Puquio. En el caso
de Huanoquite, los comuneros reconocen esta situación injusta).
A veces, esos propietarios grandes siguen regando sus terrenos du-
rante los dos o tres dias en que las autoridades han prohibido to-

- do uso del riego para preparar la limpieza de la acequia, debilitan-
do así, aún más, los muros de contención de los canales. Los he-
rederos de algunos hacendados y los miembros de la comunidad
de Maska yla cooperativa de Tihuicte, por medio de herencia,
compra, o renta, especialmente de la Iglesia, cultivan parcelas mu-
cho más pequeñas bajo riego, que quedan entremezcladas entre
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las grandes propiedades. Como se puede ver en el MapaII, es casi
imposible organizar una faena(s) de limpieza o sistema de distr1-
bución del agua de riego dadoslosdistintos patrones, de tenencia
y estructuras administrativas.

La formación de la cooperativa durante la Reforma Agraria
provocó conflictos con la comunidad de Maska sobre el acceso a
terrenos en distintas zonas de producción, aunque los miembros
de ambas-entidades residen en el mismo territorio. Ahora, los so-
cios de la cooperativa controlan la mayoría de terrenos en la zona
qheshwa, donde cultivan maiz y trigo, mientras que los comune-
ros de Maska cultivan papas, cebada y habas en la puna. Cierta
coordinación se ha producido entre la comunidad y la cooperati-

va. Los socios de la cooperativa necesitan mano de obra de la co-
munidad. Los miembros de la comunidad necesitan los pastos
que controla la cooperativa. También los comuneros desean terre-
nos de maiz para sus aynis. Estas interdependencias han restrin-
gido los conflictos entre la comunidad y la cooperativa. Sin em-
bargo, la estructura de la tenencia de la tierra significa que el co-

- nocimiento general topografico entre todos ha disminuido. Los
miembros de cada cuerpo corporativo conocen una-menor por-.
cion de su medio ambiente sobre el que atraviesa la acequia, y ca-
da huanoquiteño encuentra más dificultad concibiendolas distin-

. tas condiciones de suelo, las vertientes, las caracteristicas geoló-
gicas y geográficas, y las relaciones entre distintas facciones topo-
gráficas en las zonas donde no caminan o trabajan ahora.

Otros factores contribuyen a disminuir el conocimiento ge-
neral de las relaciones topográficas entre la tierra y el agua. Los
niños que van a la escuela ya no acompañan con frecuencia a sus
padres cuando van a sus chacras, y no sirven tanto comoantes co-
mo pastores. Los de mayor edad, mientras que reconocenelvalor
de la educación formal en las escuelas, nos dijeron que habian ad-
quirido un profundo conocimiento de su medio ambiente traba-
jando la tierra y pastoreando sus animales. Los jovenes que mi-
gran a centros urbanos experimentan dificultades para aprender
como trabajar las tierras que reciben de sus padres cuando regre-
san a Huanoquite como adultos, a los 17 0 18 años.

Otra explicación del mal manejo del sistema de riego es que
a Organización de los ayllus de Huanoquite está fragmentada.

Ayllu Maska (antes Hurinsaya de Huanoquite) y la cooperativa de
Tihuicte son las únicas unidades sociales reconocidas formalmen-
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te. La consecuencia de un juicio de tierras entre Ayllu Maska, Ay-
llu Inkakuna (antes Hanansaya de Huanoquite) y un propietario
de más de 500 hectáreas fue el retiro físico de Ayllu Inkakuna de
Huanoquite, que actualmente pertenece a la comunidad de Chifia.
Ayllu Chanka era una hacienda durante la epoca colonial; ahora,
es una cooperativa inmensa. Finalmente, Ayllu Tantarcalla se ha
alejado de Maska porque Maska no quiere devolverle la imagen de
su santa patrona. Además, aunque tres de estos ayllus usan lá mis-

-
ma fuente para el riego, sus canales son distintos y no justifican
fácilmente la colaboración de todos.en la limpiezadel sistema de
riego. o co

La falta de una autoridad central también impide que haya
una administración coherente' del agua. Las jurisdicciones de la.
comunidad de Maska, la cooperativa de Tihuicte y el Concejo
Distrital no están claramente definidas y en muchasinstancias se
chocan. Esas tres estructuras administrativas compiten entre sí

- para servicios y presupuestos del Estado y de las agencias de desa-
rrollo como PRODERM o PLAN MERISIl. Además, cada unidad
doméstica, a causa de la Reforma, ahora tiene que tomar mássus
propias decisiones agricolas y organizar su propio transporte para
la venta de sus productos en el Cusco. La mayoría también tiene
una base de terrenos más amplia que antes de la Reforma. Resul-
ta que gastan mucho tiempoy trabajo propio planificando y ha-
ciendo sus múltiples tareas, al mismo tiempo que las autoridades
reclaman más mano de obra para distintas faenas. La mala condi-
ción del sistema de riego refleja esta situación, la pérdida del co-
nocimiento topográfico y la dificultad para loshuanoquiteños de

-
cumplir con sus propias tareas y las demandas de las autoridades.
Todos estos cambios políticos y económicos confluyen en las de-
moras y dificultades que las tres autoridades distintas enfrentan
al llamar a todos los habitantes a la limpieza de las acequias. Lo
máximo que pueden lograr en estas circunstancias es un mantenl-
miento superficial, insuficiente para las necesidades de esta infra-
estructura esencial.

Paradójicamente, pero con cierta logica, hay una diferencia
dramática entre la manera en que los huanoquiteños mantienen
sus acequias y ganan acceso al riego y como utilizan el riego en
sus propias chacras. Se preocupan mucho de cuantas veces deben
regar de acuerdo con el tiempo,el cultivo, y la calidad del suelo.
Hacen surcos parados para cultivos temporales que puedensufrir
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de estancamientode aguasde lluvias y siguen las Curvas de nivel
para papa maway, que depende del riego. Riegan su maíz una so-
la vez, porque, de otra manera, perderianel fertilizante que han
puesto, mientras riegan su papa maway varias veces. Se quejan
de las haciendas que tienen suelos arenosos que no absorben facil-
mente el agua y entonces necesitan más riego que sussuelos abo-
nosos. Tienen conocimientos bastante variados de las posibilida-
des del riego y aventuran sus propios juicios de lo que cultivarian
si hubiera riego en la puna. Algunos pondrían los mismos culti-

-yos, otros tratarian de tener dos cosechas de maway y cebadacer-
vecera, mientras algunos entusiastas sembrarían toda clase de hor-
talizas y maiz..Algunos sabios aconsejan contra esta última prác-
tica por las heladas y temperaturas másfrias. Sin embargo, todos
están de acuerdo en queel riego en la puna les permitiría sembrar
más temprano, estar menos preocupados porlas heladas y les da-
ría más seguridad. Aquií se puede ver la diferencia entre el contro!
comunal e individual de la distribución y el uso del agua. Los in-
dividuos son más conscientes de la mejor manera posible en que
pueden usar el riego en sus propias chacras. En contraste, aunque
el agua es destinada para el uso individual, los agricultores perci-
ben la acequia de la comunidad como propiedad pública. No se
preocupan tanto de su mantenimiento y aunque podria ser para
beneficio general de la comunidad y la cooperativa, compiten en-
tre si por el agua.
CREENCIAS Y PRACTICAS HIDRAULICAS

Los huanoquiteños de hoy dia no creen que controlan com-
pletamente la magia del agua. Explican la presencia de las ace-
quias como las obras de sus antepasados, de los Incas o hacenda-
dos, y no creen que pueden replicarlas. Mientras que reconocen
el valor del riego y lo han canalizado para su propio uso, también
temen el agua de riego, las lluvias y las cataratas que pueden ha-
cer danos terribles a ellos y sus chacras.

Conocen bien los mitos y leyendas que tratan de los orige-
nes del riego, y estos influyen en sus prácticas frente al manteni-
miento de canales, la construcción de nuevas acequias y el uso del
agua. Hay dos mitos sobre el origen del Qewar. En el primero y
mas comun, el (Q)ewar viene de una laguna en la puna alta que se
llama Qaranga. El agua corre bajo la tierra por canales subterra-
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neos, construidos por los Incas. Un cura, hace ochenta años,tiró
unas kantutas (Cantua buxifolia) rojas en la Qarangay esperó pa-
ra ver donde llegarian. Aparecieron en el Qewar y el Qhashwa
(otro manantial que sirve para el riego de una comunidad cerca-
na, Llaspay), y algunos dicen que también llegaron a una comuni-
dad mas, Huanca Huanca. Dicen que el Qewar y el Qhashwa son
entonces “hermanos””. Otro mito, con menos creyentes, es queel
(Qewar viene de una laguna aún más pequeña y a másaltura, la
(YJompu. El mismo cura trato de llegar al fondo de la Qompusinexito. Despues, llenó un balde con agua y kantutas rojas y lo de-
jO bajar hasta que las aguas subterráneas llevaron las kantutas, las
cuales reaparecieron en los sitios arriba mencionados. Ambas la-
gunas quedan a una distancia de mas de diez kilómetros del pue-
blo, atravesando dos quebradas montañosas. Un hombre de Tan-
tarcalla nos sugirió quelas aguas del (QYewar brotaron después que
una pareja humana surgió del mismositio.

Los huanoquiteños creen que el riego es un milagro para su
uso. Pero temen otras clases de agua que no hansido civilizadas y
canalizadas por acequias. Durante el tiempo de lluvias maldicenelbarro que malogra las calles de su pueblo y su carretera a Cusco, '

y que hace sobrepesar sus chakitakllas mientras están barbechan-
do. Pero toman el cuidado de bendecir a.la Pachamama porlas
lluvias que dan vida a sus cultivos durante el Carnaval. En algunos
sitios lejanos hacen sus batallas rituales en que la sangre humana
fluye hacia la tierra comola lluvia. Aún en el pueblo mismotie-
nen sus batallas de agua, especialmente entre los hijos de hacen-
dados. Esperan la lluvia con una mezcla de ansiedad y felicidad.
Las laderas más vertiginosas, que son las mas dificiles de regar y
cultivar, son las que sufren más la erosión y derrumbes provoca-
dos por las tempestades. A pesar de que el agua canalizada nor-
malmente aparece como un obsequio de los dioses, durante las
tempestades las acequias pueden sufrir inundaciones y quebrarse,.destruyendo laderas enteras y cultivos. |

Las cataratas son aun más peligrosas quelas tempestades y
no pensamos que es una pura coincidencia que el riego por una
ladera accidentada se parezca tanto a una catarata. Las principa-
les cataratas de Huanoquite, la Catarata del Diablo y la Paqpiri
son asociadas con fantasmas. Habia un capataz de la hacienda
Mallma que tocaba la mandolina, y cada noche la dejaba en la
Paqpiri, donde el agua, corriendo por una piedra grande, una wa-
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ca, formo: un arcoiris alrededor de la waca. Dijo que, haciendo
eso, recibia fuerzas para el próximo día. Pero una nochesele ol-
vido dejarla y al próximo día, regresando de su trabajo, seis de
sus Obreros que lo odiaban lo mataron cerca de la Paqpiri. Dicen
que de repente lo mataron porque se olvidó de poner su mando-
lina debajo de la catarata. En el mismositio encontraron un obre-
ro de Mallma, todavía sentado, pero muerto, y no creen que un
ser humano lo matara. En la Catarata del Diablo existía el fantas-
ma de un gallo rojo que asaltaba a la gente que caminaba porla
calle arriba. Ahora, una cruz protege a los viajeros.

Los huanoquiteños contrastan la naturaleza civilizada del
riego con la'fuerza salvaje y sagrada de las aguas naturales. Tam-
bién hemos observado que dossitios arqueologicos de Huanoqui-
te, los cuales fórman parte de una linea ceque, que se origina en
el Cusco y pasa por Huanoquite, tienen sus asociaciones estrechas
con agua y andenes. En Wanakauri, el apu ya mencionado, que
divide las laderas suaves de las menos provechosas, donde comien-
za la caida rápida de la acequia principal, existen también ande-
nes y grandes piedras por las laderas. Los habitantes actuales di-
cen que los Incas estaban arreando las piedras para construir un
puente, atravesando el rio Corcca. Se dice que esta obra fue inte-
rrumpida cuando el gallo canto —en otras versiones, los antepasa-
dos dijeron por debajo de la tierra, ““Tiemponinchisña” (Ya viene
nuestro tiempo)—al llegar los Españoles. Notamos que estas pie-
dras grandes, de magma con arenisca encrustada, difieren dela
composición de las otras piedras en esta zona, salvo unas que hay
justo en el local del propuesto puente. Así, este cuento explica
características geolOgicas, conjuntamente con una concienciahis-
torica. Además, Wanakauri se encuentra en línea recta con Ya-
chikauri, otra formación rocosa muy parecida a un lagarto encl-
ma de la pampa, con Quypan (4), el punto másalto en el camino
incaico a Cusco, y con Qorikancha. Esta linea sigue hasta Inkara-
kay, donde un grupo de piedras talladas parecido a Qenko y unos
socavones subterráneos parece que pueden tener alguna función
en el anterior sistema de riego incaico. Asi, sitios como Wanakau-
ri incorporan conocimiento geológico, religioso, histórico, ecolo-
gico y económico (5).

Las multiples explicaciones del abandono del canal alto son
aún más fascinantes. Los huanoquiteños dicen que los Incas (en
otro caso, los obreros de un hacendado) estaban construyendoel
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canal y enviaron a tres hombres arriba para abrir la acequia. Los
hombres la abrieron y el agua empezoa bajar, guiada por unaser-
piente, un amaru, con trenzas de oro. El otro grupo de hombres
que esperando abajo, la mató. El agua regresó a su origen y nunca
volvió. Otros dicen que después de que los Incas habian construi-
do el canal, el agua brotó de un manantial más abajo. Otros sugie-
ren que lo mismo aconteció cuando mataron la serpiente. Y otros
cuentan que un gallo cantó y el agua se seco. Todavía otros cuen-
tan que el agua se secó porque la gente mató un sapo que vivía
allí. Como tantos huanoquiteños creen que los Incas nunca tuvie-
ron un error, no pueden aceptar completamente que construye-
ran un canal que nunca estuvo en uso. Los anteriores no eran ton-
tos como para hacer tanto trabajo en una acequia donde no co-
rría el agua. Un hombre más práctico nos explicó que las genera-
ciones subsecuentes a los Incas han sido menoscapaces de mucho
esfuerzo y trabajo, y además, por la erosión de las laderas de
Ch'uspi Grande, ya no habia mucha razón para mantenerel ca-
nal. Es cierto que las acequias toman la forma de una culebra
atravesando estos cerrosy valles. En el sistema andino de creen-
clas, las culebras son asociadas repetidamente con el poder politi-
co y las dinastias reales. Curiosamente, durante la faena, cuando
abrieron la acequia despues de la limpieza, tomaba la forma de
una serpiente marron. La espuma sobre el agua cubriendoel fon-
do del valle parecia, en esa luz y esa distancia, como trenzas de
OYO. e eSe podría hacer un análisis simbólico, detallado y profundo
de esos sistemas de creencia. Sherbondy (en prensa) documenta
de forma brillante las relaciones entre los distritos de riego incai-
cos, los mitos de origen de distintas poblaciones étnicas y la de-
fensa de sus tierras, en terminos de fronteras y status definidos
por su sistema de riego. Los huanoquiteños también invocanprin-
cipios parecidos. Esos sistemas de creencia, junto con algunos
problemas de organización social que hemos mencionado, pueden
explicar en gran parte las prácticas y el conocimiento quelos hua-
noquiteños emplean en el mantenimiento y la percepcion de su
sistema de riego. La muerte del amaru o el canto del gallo, unas
metáforas polisémicas del poder político y la integridad del ciclo
hidráulico (Ver Earls y Silverblatt 1978; Whitten 1985) comuni-
can aún en voces sutiles la pérdida de sami o el poder queles per-
mitiera a los huanoquiteños el control politico sobre su propio

170

Allpanchis, núm. 27 (1986), pp.149-178



destino (Delran 1974; Seligmann en prensa), unas condiciones
que los huanoquiteños reconocen y que están reflejadas en su po-
sición política subordinada dentro del Estado Peruano actual y
en su sistema de riego, donde se puede ver claramente las conse-
cuencias de tal injusticia y discordancia. Los huanoquiteños han
perdido conocimiento tecnológico previo, y raras veces experl-
mentan con nuevas tecnologias, porque, para ellos, las acequias
no son hechas por hombres comunes sino por antepasados más
poderosos y capaces, quienes sabian controlar y civilizar las fuer-
zas salvajes de la naturaleza y de la sociedad política. También
parece que existe cierto tabú que prohibe que toquen o transfor-
men los hechos.de sus antepasados.

Un mediano propietario que vivia cerca de Watagasa, «aislado
del pueblo, nos mostró la fuerza de este tabú. En su deseo dere-
gar, construyó su propia acequia, usando una pequeña parte de
un canal existente. Era difícil construir la acequia y un anciano
de Tantarcalla le había dicho que no iba a poder moverlas plie-
dras inmensas en el camino de la acequia, porque los hechiceros
las habían puesto allí. Cuando la gente trato de moverlas, se les
entorpecieron los brazos. Pero el hechizo era viejo y al final se
trasladó a otro sitio y la gente pudo romper las piedras y cons-
truir su acequia. Lo que nocree este hombre y lo que nadie dela
comunidad, que sepamos, ha averiguado, es que este hombre esta-
ba usando el canal y el agua antes destinada a la acequia ahora
abandonada. Todavía se insiste en que el agua del canal abando-
nado brotó más abajo. Un día, siguiendo los trazos del canal
abandonado hasta su origen, descubrimos con mucha sorpresa
que el agua seguía corriendo alli, que era la misma agua que este
hombre estaba usando y que solamente necesitaba reparación. Si
pudieran recuperar el canal abandonado, regaria, por lo menos,
ochenta hectáreas de terrenos de la comunidad en el valle Qolla
Wayku, donde antes corria.

CONCLUSION

La reparacion del cañal no es tan sencilla como parece. Los
huanoquiteños todavía tienen que superar su propia convicción
de que la comunidad, con la tecnología y el conocimiento que
conserva ahora, no puede lograr “la magia”” que “el poder”, sea
del estado actual, colonial o incaico, podria desempeñar. Aunque
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es una comunidad con cierta identidad desde hace siglos, es úni-
camente en los últimos diez años que la Reforma Agraria efecti-
vamente dividió Huanoquite en dos entidades, al mismo tiempo
que le entrego sus propias tierras y una legitimidad política para
enfrentar el poder de los grandes propietarios (6). Ahora, para
construir un canal nuevo y mantener en buenestado los existen-
tes, tienen que buscar medios para resolver los conflictos entre
varios sectores de la comunidad, la cooperativa, los ayllus y dis-
tintos grupos de poder; entender mejor que las diferentes autori-
dades politicas pueden trabajar juntas y ganar más poder políti-
co-económico frente al Estado. Una vez logrado eso, es posible
que puedan entender que las acequias son propiedad pública,
aunque el uso es distribuido individualmente. No estamos hablan-
do de soluciones fáciles, sino de un largo proceso para acomodat-
se y ajustar sus estructuras sociopoliticas para quesirvan mejor a
todos.

El caso de Huanoquite pone de manifiesto la percepción
fundamental de Wittfogel: que la construccion y el mantenimien-
to de un sistema de riego requieren un acoplamiento del conoci-
miento, de la tecnología y de la autoridad, para coordinar la fuer-
za de trabajo y los recursos materiales con las características par-
ticulares del medio fisico. Un ambiente tan accidentado y com-
plejo como el de Huanoquite impone necesidades mas estrictas
que otros medios más suaves. Una autoridad coherente y consis-
tente es indispensable para el mantenimiento de las acequias exis-
tentes o para la reconstruccion delas antiguas, pero tal autoridad
podria estar en la colectividad y no necesariamente en una perso-
na poderosa o grupo privilegiado. Nuestro argumento está de
acuerdo con observaciones hechas por Golte (1980) acerca de la
persistencia dinámica de las bases sociales y cognoscitivas de la
organización andina. El destaca que esa persistencia se funda en
la capacidad de las colectividades andinas de seguir coordinando
simultaneamente sus múltiples ciclos productivos agropecuarios,
a pesar de, o en complementariedad con, las demandas del merca-
do, de la migración, del uso de la mano de obra asalariada, los
cambios en las zonas de producción, la tenencia de la tierra y la
imposición de nuevas estructuras administrativas que intervienen
en la organización productiva. El reto que enfrentan los huano-
quiteños consiste en desarrollar una capacidad colectiva dentro
de los derechos e intereses individuales a los que la Reforma
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Agraria abrio campo. Será entonces una carrera contra el tiempo
en que se deteriora el sistema de riego, y el éxito de los huanoqui-
teños, sin ninguna ayuda del Estado nacional, será solucionar sus
problemas de organizacion social, integrando sus sistemas de
creencia y su organizacion colectiva con tecnologías y conoci-
mientos topográficos aptos a su medio ambiente y a sus aspiracio-
nes de desarrollo.
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NOTAS

(1) Los trazos arqueológicos y los
datos etnohistóricos revelan

que Huanoquite era unsitio de im-
portancia militar y agrícola para los
incaicos. Mit'imaes e Inkakunas,
que formaban parte de la nobleza
privilegiada del Estado Incaico, resi-
dieron en Huanoquite. Esos hechos
estimularon más la intensificación
agrícola y el crecimiento demográfi-
co de esa región.

(2) La erosión severa de Tangar-
pata es probablemente resul.

tado del colapso de otra acequia
más antigua, que llevaba aguas al
centro precolonial de la población,
conocida como Nawpaq Llagta por
los habitantes actuales de Huano-
quite.

(3) Enfocamos este artículo en
términos generales, peru se

puede ver un análisis de la larga y
compleja historia de esas transfor-
maciones en Huanoquite en Linda
Seligmann, Land, Knowledge and
Power in Huanoquite (1986): y en
Stephen Bunker and Linda Selig-
mann, The Huanoquite Waterworks
(forthcoming).

(4) Sería fascinante hacer una in-
vestigación del porqué del

conjunto de topónimos idénticos
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que se encuentran en distintas y dis-
tantes regiones de los Andes. Puede
ser una cuestión de migraciones, de
traslados de poblaciones, de carac-
teristicas geográficas parecidas en
diferentes lugares, de una propagan-
da política, o de la manifestación
emprrica de una historia y tradición
oral compartida entre mucha gente.

En Huanoquite se encuentran
sitios como Wanakauri que, además
de ser un apu comoelcerro tansig-
nificativo que figura en el viaje de
los hermanos Ayar de Paccarectam-
bo (Vea a Urbano 1981), es el sitio
donde tomaron lugarlos ritos reales
de la iniciación, también muy cerca
del lago de raíces de Totora. Zuide-
ma y Urton (1976) han notado la
importancia de la totora en losritos
de iniciación y se puede imaginar
que la nobleza, residiendo en Hua-
noquite, hicieron sus ritos en Wana-
kauri. Quypancalle (sic) es mencio-
nado por Polo de Ondegardo (1917)
como una de las wacas que marca
una línea ceque pasando por Con-
desuyu.

(S) Vea Seligmann (1986) por un
análisis comprehensivo de las

relaciones entre las tradiciones ora-
les, los ritos y la estructuración de
la geografía social de Huanoquitc.
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